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INTRODUCCIÓN

Javier Laviña, Ricardo Piqueras

La etnicidad es un concepto que se aplica en las ciencias sociales 
desde el siglo XX, aunque su origen filosófico lo encontramos en 
el Romanticismo alemán, y sirvió para suavizar el desprestigiado 
concepto de raza que quedó relegado por el contenido racista que 
desde su origen implicaba. En su lugar apareció:

El término grupo étnico… se ha utilizado para denominar a 
minorías dentro del estado nación.... Pero también se utilizó 
etnicidad para agrupar a los individuos por las diferencias cul-
turales, pero las identidades étnicas se encajan unas en otras a 
la manera de muñeca rusa. Más que tener una identidad única 
y unívoca, mucha gente tiene múltiples identidades según con 
quiénes interactúen y en qué contexto. (Wade, 2000: 24-26)

Porque la identidad es un hecho relacional, siempre se plantea 
entre individuos o colectivos para diferenciarse los unos de los otros 
en términos de oposición, nosotros versus los otros, pero estas rela-
ciones se deben dar en un plano de equivalencias, así por ejemplo 
la identidad de libre se opondrá a la identidad de esclavo. 

Pese a que la esclavitud (de indios y negros) fue un hecho ge-
neralizado en América desde los inicios de la conquista, es difícil 
hablar de una sola identidad negra, ya que en el seno de la esclavi-
tud, en principio y en los posteriores procesos de emancipación, se 
dieron varias identidades negras que se correspondían a diferentes 
situaciones coloniales, pese a que todas tenían en común la esclavi-
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tud como hecho referencial. Encontraremos, también, identidades 
esclavas diferenciadas entre criollos o bozales, negros o mulatos y 
por supuesto entre libres de color y esclavos.

La identidad étnica ha ido cobrando importancia en América 
tanto entre los indígenas, una de las categorías sociales y demográfica 
que componen los actuales estados latinoamericanos, como en el 
caso de la población negra, que pese a tener menor aceptación en 
muchos países, donde por otro lado pueden llegar a ser mayoría, 
han ido recorriendo un largo camino hacia el reconocimiento de sus 
derechos, no solo políticos sino también sobre las tierras que ocupan 
como «población natural de la tierra». Estos reconocimientos vienen 
dados a partir de la lucha de los colectivos de afrodescendientes o 
afroamericanos iniciada en Estados Unidos en los años sesenta del 
siglo XX. En países como Colombia la constitución de 1991 les 
reconoció el derecho a tierras que ocupaban en algunas zonas de 
la república, pese a múltiples reticencias. Gracias a los estudios de 
antropólogos como Jaime Arocha, Nina Friedeman o Peter Wade que 
redescubrieron y dieron protagonismo al negro como sujeto político1 
se consiguieron los derechos sobre las tierras. Pese a la protección 
que da la constitución, la situación de Colombia ha dejado casi sin 
efecto algunas de estas concesiones, como en el Chocó, donde en 
las tierras ocupadas por algunas comunidades de afrodescendientes, 
estos han sido desplazados por la supuesta presencia de guerrilleros 
en la zona y las tierras han pasado a manos de empresas dedicadas 
al cultivo de la palma africana; de esta manera el reconocimiento 
de propiedad ha caído en saco roto.

Pese a la indiferencia en que quedaron los estudios sobre pobla-
ciones negras en América a raíz de los procesos de independencia, 
ya en la colonia aparecieron los primeros trabajos sobre los afro-
americanos. Los estudios sobre la legitimidad de la esclavitud de 
los negros, de Fray Francisco José de Jaca de Aragón (1646-1690), 
misionero capuchino abolicionista y Epifanio de Moirans, así como 
el trabajo del jesuita Alonso de Sandoval (1576-1652), muestran la 
inquietud de algunos religiosos, siempre como casos aislados, y no 

1. Véanse entre otros trabajos, Arocha y Friedemann (1986); Arocha y Frie-
demann (1984); Fridemann (1993); Wade (1993).
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como postura general de la iglesia, por la suerte de los esclavos en 
América. Fueron estos religiosos, especialmente Alonso de Sandoval, 
quienes se ocuparon de establecer una primera clasificación de los 
esclavos, ayudados por intérpretes africanos que ya estaban estable-
cidos en Cartagena de Indias (Vila Vilar, 1987), puerto negrero por 
excelencia en la América española. 

Estas primeras clasificaciones y las denominaciones de origen 
que los propietarios asignaban a los esclavos africanos (Congo, An-
gola, Yoruba, Wolof, entre otras) pudieron dar origen a identidades 
étnicas, pero lo que no aparece tan claro es qué grado de aceptación 
pudieron tener entre los esclavos estas denominaciones; pese a todo 
es cierto que al calor de estos orígenes la Iglesia creó cofradías de 
negros de nación (Moreno, 1997; Martín Casares, 2000: 207-221; 
Wade, 2000: 23; Friedemann, 1998: 121-135; Laviña, 2000: 151-
164) que agrupaban a los esclavos y libres del mismo origen. 

 Junto a estas cofradías, entendidas como espacios de integración 
y control religioso en el catolicismo y de exclusión social al mismo 
tiempo, se dieron otras más genéricas denominadas de negros, o 
cofradías de morenos y mulatos. Desde esta perspectiva podemos 
hablar de etnicidades negras en la colonia, que podrían abarcar tanto 
a grupos étnicos concretos reunidos en las cofradías de negros de 
nación como otra más genérica de negros.

Desde este punto de vista podemos afirmar que se dio en la 
colonia, al menos a partir de las fuentes escritas, una serie de ca-
racterísticas específicas culturales, de origen africano, pero también 
impregnado de elementos indígenas y europeos, y que se fueron 
adaptando al contexto americano y que dieron como resultado un 
proceso de etnogénesis,2 entendido como la construcción social de 
una nueva cultura que permitió la supervivencia individual y colec-
tiva de los descendientes de esclavos en las Américas. Las fusiones de 
elementos culturales de distintos grupos africanos que se dieron en 
América dieron lugar al surgimiento de Afroamérica como realidad 

2. Entendemos etnogénesis como el conjunto de elementos sociales y culturales 
que adopta un grupo con la intención de proyectarse hacia el futuro mediante el 
control del horizonte social, político, cultural y económico. Esta definición va en 
la línea del plantamiento que hizo Guillermo Bonfil Batalla (1987).
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cultural y social creada por los esclavos y libertos (Mintz, 1992; 
Knight, 2010: 1-17) en los diferentes espacios.

La construcción de estas identidades negras o de las llamadas 
de nación en América se dio, fundamentalmente, en las ciudades, 
donde los esclavos pudieron agruparse con mayor facilidad en co-
fradías fomentadas por la Iglesia para mantener un mejor control 
sobre este nuevo contingente humano de pobladores forzados. En 
estas instituciones los afrodescendientes supieron construir espacios 
de libertad donde reconstruir, con modificaciones, algunas formas 
relacionales propias (Barcia, 2003).

Más difícil es encontrar documentación que nos hable de un 
espacio afrodescendiente en la colonia. Si exceptuamos los palen-
ques, quilombos o rochelas de los cimarrrones, existentes en casi 
toda América, no hay espacios ocupados por los afrodescendientes, 
ya que en muchos casos los afrodescendientes podían ser vendidos, 
trasladados u ocupados en cualquier lugar, de manera que las au-
toridades coloniales no reconocieron nunca espacios propios afro-
descendientes. En este sentido, el factor de movilidad del esclavo en 
relación al indígena, más arraigado a una comunidad y a un territorio 
determinado, no facilitó nunca el reconocimiento de territorialidad 
propia por parte de dichas autoridades.

  En definitiva, el desarraigo provocado por la trata de esclavos 
continuó con las políticas coloniales en las que los afrodescendientes 
y los africanos esclavizados continuaban invisibilizados oficialmente, 
marginados de la construcción social y la ciudadanía y manteniendo 
poco más que la condición de bien mueble.
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